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R/iUA*TPMENTE se ha afirmado que estamos asistiendo al nacimiento

de un nueao ti?o de.cristiano: <<el tercer hombre>>.
El cristiano integrista 1 el cristiano progresista, expresiones de la tipología

cristiana tradicional, estarían, a juicio de algunos, mucho mds cerca de lo que

parecen sospechar. Ambos coincidirían en aceptar una aisión legalista del cris-
tianismo.

El integrista identifica la pureg de la aida cristiana con la adhesión a la
legalidad establecida. El progresista espera la renouación de la aida cristiana de

una legalidad futura en uías de gestación.

<<El'tercer hombre>> representaría la aerdadera alternatiaa al cristiano
legalista: el cristiano liberado.

Es innegable la honda raigambre cristiana que tiene la moral de la libertad.
El conflicto libertad-le2 aertebra todo el pensamiento paulino.

BeN¡eunt Fonce¡ro nos ofrece en este número de IGLESIA VIVA, la
segunda parte de un trabajo que prolecta una espléndida luz 'sobre este tema.

Delimitar cuidadosamente el sentido de la libertad cristiana 1 fiar el papel que la
le1 puede seguir desempeñando en la aida de un redimido es sumamente importante.

La buena nueaa del cristianismo n0 es una inaitación a la anarquía 2t, sin
embargo, ha hecho estallar los oiejos moldes de una existencia basada sobre el

cutto i ta te1r. 721
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El trabajo d¿l P. FoncANo zo.r adentra en las preocupaciones renoaadoras

de la mnral cristiana en el período posconciliar.

El tema del bautismo acapara holt la atención de pastoralistas 2 teólogos

científicos. Los motiuos que suscitan ese interés son múltiples. La doctrina de la
libertad religiosa ha subrayado el respeto debido a la conciencia personal en sus

opciones religiosas. Entonces la pregunta brota espontdneamente: ¿no se fuer4
lq conciencia del recién nacido al administrarle el sacramento del bautismo sin su

consentimiento indiaidual?
Por otra parte, la teología pastoral ha puesto de relieae la conexión esencial

entre sacramentaliaación I eaangeli4ción. La recepción de un sacramento carece

fu sentido si no aa precedida.lt acompañada de la fe personal en Cristo saluador.

De ahí la aparente incongruencia de bauti<ar a los recién nacidos incapaces de

proferir un acto de fe indiuidual.
F. Srsestrev trata a fondo este espinoso problema ) marca unas líneas

doctrinales de gran ualor en orden a una acción pastoral inteligente.

Esa pastoral es anali<ada agudamente Por J. Rurz Drez en una amplia
nota. En ella se elabora una síntesis de la llamada pastoral de conjunto, señalando

sus tareas de cara alfuturo de Ia lglesialt del mundo.

Completan el número las habituales secciones de crónica de la lglesia 1t crítica

de libros.

722
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BAUTIZAR EN LA

FE DE LA

TGLESTA (*)

Ferrrando Sebastián

Rtfexi.otus Teológito-Pastorales sobre el bautismo

de los niños

D
L OCO a poco vamos saliendo de la situación anómala y peligrosa
que era entie nosotros el divorcio entre teologla y pastoral. Cuando
lá vida de la Iglesia se configuraba rígidamente por u_n de_recho uni-
forme y por un poder casi incuestionable de la costumbre, la teologla
tenla poóo que hacer en la vida práctica y cotidiana de la Iglesia.
La cretiente-conciencia de lo dinámico en la Iglesia y de Io que en su
vida es competencia y responsabilidad de cada generación de cristianos,
está exigiendo de los teóIogos una atención cada vez mayot a los qro-
blemas éoncretos de la vidi de la Iglesia. Desde muchos puntos de vista
puede ser beneficioso este acercamiénto entre teólogos Y, Pastores. No es

bueno que vivan demasiado lejos los que <<piensan>> la Iglesia y los que
la <<hacen>>.

El campo sacramental está siendo una de las zonas en la que el
acercamientó entre teólogos y pastores se hace con mayor tapidez-
Y quizás si esta cooperaclón hubiera existido antes se habrían podido
evitar unas posturas extremas en las que suele faltar solidez y talces
teológicas.

(* ) Porwuia lelda n las Jonadas Nacionales dc rcsponsables diocesa¡us de Liturgia, uf**^ 
123cn Mailrid del 1 al 3 & febrero de 1968.
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El caso del bautismo de los niños es un punto especialmente im-
portante. Desde el punto de vista doctrinal y teológico ei una verdadera
piedra de toque para las slntesis y las explicaciones teológicas, porque
en él entra en juego con toda su fuerza el reconocimiento efec[ivo-de
la mediación sacramental de la Iglesia. En el aspecto práctico, eI acto
de bautizar es uno de los momentos más importantes de la actividad
pastoral de la-Iglesia. Si de hecho no se siente así, habrá que preguntarse
las razones y las consecuencias de esta inconsciencia. Lo que no se puede
discutir es que bautizar sea el acto primordial de la actividad misibnera
de la lglesia, un momento privilegiádo en el que la Iglesia entera mues-
tra visiblemente lo que es y lo que implica ser cristiano; y un momento
decisivo para toda la vida de la comunidad cristiana que se está cons-
tituyendo sin cesar mediante este rito del bautismo poi el que los cre-
yentes son agregados al Pueblo de Dios.

Cuestién abierta

El bautismo de los niños ha sido problema muchas veces en la
historia de la Iglesia. Cualquier movimiento espiritual que afectara a
la comprensión de la Iglesia en cuanto instrumento de salvación para
los creyentes, repercutla sin remedio en las doctrinas y en las costumbres
sobre el bautismo de niños. Bste es el caso de los Donatistas, los Pela-
gianos, los Albigenses y, más cerca de nosotros, los Protestantes (1).

En estos últimos años, K. Barth renovó de golpe estas discusiones
en toda su crudeza con su opúsculo sobre el bautismo (2). La intención
primordial de Barth y de Leenhardt era prevenir una devaluación del
bautismo por una administración indiscriminada del mismo a los niños
en un mundo crecientemente descristianizado en el que cada vez es
más diflcil asegurar la correspondencia entre la fe personal del adulto
y las exigencias del bautismo recibido en la infanciá. Su noción de sa-
cramento como signo dirigido a confirmar la fe salvífica de quien
los recibe les hizo llegar a posiciones demasiado radicales: si el sacra-
mento tiende a confirmar Ia fe del creyente ¿cómo se puede justificar
esa concesión del sacramento a quien no puede ser personalmente
confirmado en la fe por el rito sacramental? Era casi inevitable equipa-
rar el bautismo de ios niños a un rito mágico, pues falta la fe personal
de quien lo recibe como base verdadera de lá eficacia sacrámental.

(t) La opinión ylapráctica de los protestantes sobre el bautismo de los niños
es una cuestión compleja. La polémica contra los anabaptistas les previno contra
posibles excesos y les ayudó a valorar la eñcacia objetivá de los sairamentos. Cf.
J. 1,.-vory-$r1ll,nN, Réfexions d,'un protestant sur le pédobapti.sme génhalisá, er Maison Dieu,
n.89, 1967,66-86.

(2) K. Blnrn, Di¿ Kirchliche I¿hre aon Taufe. Theologischz Studien, n. l4,Z:uricll.,
1943; r. francesa, La doctrin¿ ecclésiastiqru du baptétru, Foi et Viz,194l, l-50.

124 +.N.1"tu?.1"-ilff1"r',d#. 
*p** chréüm' son origitu' sa signifuati'on' cahürs Tuolosiqus'
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Esta postura provocó enseguida la reacción de otros autores pro-
testantes. Cullmann sobre todo respondió con un estilo blblico notable.
Este autor comprendió bien que lo más importante que estaba en juego
en la cuestión pastoral del bautismo de los niños era la doctrina misma
sobre el bautismo en cuanto tal y el fundamento verdadero de la efi-
cacia de los sacramentos. Cullmann rechaza la noción de sacramento
que maneja Barth y el modo suyo de explicar Ia eficacia sacramental.
El sacramento no es una simple confirmación de la fe salvífica hecha
al creyente, ni es esta fe salvífica de quien lo recibe la fuente de la efi-
cacia del sacramento. La muerte y resurrección de Cristo es eI primer
bautismo, el bautismo primordial y universalmente eficaz en virtud
del cual tienen eficacia objetiva los signos bautismales mediante los
cuales se hace presente en la Iglesia el misterio operante de Cristo
muerto y resucitado por nosotros (3) .

Un planteamiento diferente entre los catóIicos

El problema del bautismo de los niños se ha planteado entre los
católicos con otras características. Aunque también es verdad que no
han estado ausentes de este planteamiento las nuevas orientaciones
de la teología sacramental, especialmente en lo que concierne a las
relaciones entre la eficacia sacramental y las disposiciones del sujeto.

Aun asl, es claro que el problema no se ha presentado en el plano
de la validez, sino en el de la fructuosidad. Los teólogos católicos con-
ceden gran importancia a la mediación de la Iglesia en la presentación
y concesión de la salvación de Dios a los hombres. Está mediación
de la Iglesia, respaldada por la presencia misteriosa del único Mediador
Jesucristo, muerto y resucitado, les permite reconocer en los signos
sacramentales una fwerza santificadora, en cuanto son signos de la fe
de la Iglesia en la presencia operante de Cristo en el mundo. Este
valor salvador y santificante de los sacramentos se apoya en Cristo
y en,la Iglesia, y es anterior a cualquier disposición personal del sujeto
que los recibe. Aunque sea también verdad que en lol adultos ni Crilto,
rii la Iglesia, ni los^sacramentos, por tanto,- pueden alcanzar una efi1
cacia en nosotros independientemente de nuestras disposiciones per-
sonales de fe y conversión.

_ (3) O. Cu¡,r,rv¡e¡¡N, Le baptémc des enfants et la doctrine biblique du baptéme. Cahiers
Théologiques, 19 y 20. Neuchátel-París, 1948.

-_ ^^Ps. II. MrNouo, I* baptéme des enfants dans l'Eglise aficimtu,en Verbum Caro, 1948,
l5-28.
_ J. Jnnrrrares, Die Kindertar4fe in d¿n ersten oier Jahrhunderten.Ed. Vandenkoeck und
Rup^reclt,Goting,4, l95B; Nochmals: Die Anfdnge dzr Kindzrtaufe. Ed. I(aiser, Munich,
1962; el primer libro completo con el teito ael opúsculo siguiente ha sido editadó

"ñffi;§TiT._[;-fl?*":ib#. 
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La cuestión se planteaba de otro modo. Los bautismos concedidos
a los hijos de cristianos no practicantes, que van a crecer luego el un
ambiente descristianizado, sin contactos asiduos y reales con la Iglesia
¿llegarán alguna vez a conseguir su plena fructuosidad? Y si no tenemos
garántías de que esta fructuosidad sea posible ¿pgdemos administrar
llcitamente estos bautismos abandonados a la infidelidad? Será útil
repasar el proceso por el que en algunas comunidades cristianas se

llegó a estas preguntas inquietantes.

Itinerario de una actitr¡d realista y misionera

La preocupación por el bautismo de los niños surge, en el ambiente
de una preocupación misionera de la Iglesia ante el fenómeno de la
descristiánizaciít. La Iglesia francesa es la primera que se ha enfren-
tado con este hecho de una manera explícita y animosa. A ello responde,
dentro de la pastoral ordinaria, la organización de los catecismos
para niños. Pero pronto se vio que era un método insuficiente. En cuanto
ierminaba el peilodo de catequesis con la <<comunión solemne», I-os

niños desapareilan. El Congreso de enseñanza religiosa de 1960 revisó
este fenómeno y para ponerle remedio dio la consigna de responsa-
bilizar a los padrei de los niños en la asiduidad de su asistencia al cate-
cismo y de 

-su paulatina inserción vital en la comunidad cristiana.
El'esfuerzo de los sacerdotes para apoyar su trabajo Pastoral sobre

los niños en las familias, descubrió otra insuficiencia más profunda
todavla: los padres, muchos padres de aquellos niños bautizados no
estaban en condiciones de asumir esa responsabilidad, no llevaban
una vida cristiana suficientemente intensa, no simpre estaban casados
cristianamente. y aun cuando Io estaban no tenlan conciencia de su
responsabilidaá áe padres cristianos. La pregunta surgió sin -remedio:
¿con qué clase de intención hablan pedido, estos padres el bautismo
para süs hijos? y ¿con qué criterios pastorales se lo hablamos conce-
dido?

Ur,a vez iniciada Ia reflexión, los hechos fueron viniendo poco a
poco. En 1961 los sacerdotes de la parroquia del Sagrado Corazón de
Toulouse dirigieron una carta a su obispo, entonces Mons. Garrone,
exponiéndole ius preocupaciones en torno a los criterios para conceder
o áiferir el bautismo a los niños presentados por padres no practicantes.
En setiembre de 1963 se abrió un período de preparación en Ia zorra
misionera del distrito XIII de París, confiado a los sacerdotes de la
misión de Francia, en vistas a implantar otros métodos pastorales.
Durante seis meses se informó a los fieles de Io que se querla hacer.
Y en marzo de 1964 se comenzó el nuevo método. Entre Ia petición

- - - v la administración del bautismo se intercalaba ahora una dilación
t26 A, un mes con el fin de facilitar a los padres un tiempo de preparación

B¿ur¡zen EN LA FE or r,¡. Ior¡sre



para asumir con mayor conciencia y responsabilidad sus funciones de

éducadores de la fe de sus hiios bautizados (4).
En 1965, como fruto de-estas reflexiones y tanteos en estrecha co-

municación óon los obispos, apareció la Nota del episcopado francés

sobre la pastoral del bautismo de los niños. Este dotumento trata de

encuadrai la administración del bautismo a los niños dentro de la orien-
tación misionera de toda la pastoral de la Iglesia de Francia-adoptada
también por el episcopado fiancés (5). -En esta perspe-ctl"q 9g respon-

sabilidad'misioneia sé tiene en cuenta la amplia rea-lidad del bautismo
iá*o ru"rumento de la fe, rito de agregación ál Pueblo de Dios y medio
de salvación mediante la incorporación a Cristo en la lglesia..Las nuevas
perspectivas pastorales son liropuestas como algo iequerido - 

por el
Irf,rérro primário y colectivo de evangelización que constituye la tarea
primordiál de la Pastoral.' En España .o*i.t ru, a aparecer públicamente estas preocupacio-
nes en los iltimos años. Hace foco tiempo que se realizan experiencias
en este campo. Pero la preocüpación ha ganado ya- prácticamente a

todos los sacerdotes que trábajan-en zonas urbanas en donde los recientes
y profundos cambiós demográficos están alterando rápidamente la
íneitalidad de nuestras gentés. Ciertamente, nuestra situación es dis-
tinta. oor eiemplo, de lJ de los franceses. Pero sin necesidad de biz-
qr.ui *i.uáao'hacia los lados, debemos preguntarnos por los motivos
reales por los que unos padres que habitualmente- no practican su
religión vienen á pedir el bautismo para su hÜo; y si, aun-suponiendo
uni intención au1énticamente cristiana, estos padres habitualmente
apartados de la vida sacramental y de la predicación de la Palabra de
Dios pueden garantizar en los amÉientes <ie hoy la educación cristiana
de sus hijos.

El fondo de la cuestión

En este malestar que se ha presentado en torno al bautismo de los
niños no hay sólo ganás inmaduras de novedad, ni radicalismos atro-
pellados. Háy, primero, el influjo de una profunda renovación de la
teología de lóí á..u-.átos que éstá pidienáo una revisión de la pas-
toraliacramental no sólo en eite punto sino en otros muchos. El tratado
de los sacramentos es uno de los que están mejor reelaborados en Ia
teologla moderna. Aparte de otras cosas, esta teología renovada ha
puestó en claro la intervención de las disposiciones personales para la
iructuosidad de los sacramentos, y ha rectificado con ello un modo
demasiado simplista de entender Ia eficacia ex opere zperatl de los mismos.

(4) Cf. F. S¡sAsrrxt, Expericncias pastorales en la administracüin d¿l bautismo, Iglesia
Viaa, 1966, n.o 5. 4 ,'7-(5) 

Cf. el art. de Peoro Trx¿. citado en la bibliografía. LZt t
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Dado que el bautismo es el sacramento de la fe en el sentido estricto
de infundir y como consumar la fe del catecúmenor por fuerza han te-
nido que repercutir también las nuevas concepciones y explicaciones
de la fe, que vuelven al concepto blblico de fe, mucho más complejo y
rico que e[ que han estado explicando nuestros manuales durante muchos
años.-La combinación de estas dos observaciones, junto con la concien-
cia de la creciente descristianización ambiental que lleva consigo el
paso de un ambiente rural a otro urbano, coloca a nuestros sacerdotes
ánte la necesidad de preguntarse con qué garantlas de fructuosidad
seguimos concediendo indiscriminadamente el bautismo a los hijos de
pa?res que viven habitualmente desconectados de la lglesia.- 

La tuestión se hace más urgente si tenemos en cuenta que el bau-
tismo no es simplemente un medio de salvación, sino que es el sacra-
mento de la fe y de ta conversión, a la vez que de agregación al Pueblo
de Dios. Si la Iglesia concede el bautismo a quien no puede recibirlo
sino con un mínimo de fructuosidad por faltá de disposiciones perso-
nales ¿podemos prescindir de garattizar de algún modo esa plena
fructuosidad del sacramento? iQué Pueblo de Dios estamos formando
si no, qué laicado, qué apóstoles seglares preparamos con unos bautis-
mos que no consiguen nunca su eficacia de fe y-de conversión? ¿1o
estamós saboteandó desde el principio cualquier esfuerzo de renovación
de la Iglesia al rellenarle de báutizados no evangelizados ni convertidos?
Dejemós estos interrogantes colgando. Por ahora son ya suficientes
paia descubrirnos la complejidad y la transcendencia inmensa de esta
cuestión pastoral.

LIna tradición de origen probablemente aPostólico

Más de una vez oye uno decir a los amigos de una renovación
radical de la Iglesia: <<Hasta que no volvamos como la Iglesia primitiva
abautizar sólo a los adultos...>> Pues bien, es casi seguro que en la Iglesia
apostólica se bautizaba a los niños. Es un dato importante que hay que
tener seriamente en cuenta.

Para valorar las indicaciones que podamos encontrar en los textos
neotestamentarios, hemos de tener en cuenta varias cosas:

a) en el Nuevo Testamento no está descrita enteramente la vida
de la Iglesia apostólica, lo que ha sido recogido son unas
descripciones más bien ocasionales, a propósito de otras
preocupaclones;

b) és tam-bién importante darse cuenta de que este asunto del
bautismo de los hijos de cristianos no podía alcanzar algún
volumen en la Iglesia hasta la segunda generación cristiana;

c) por eso es enteramente normal que el Nuevo Testamento
no nos diga nada acerca del bautismo de los hijos de cristianos,
ni párvulos ni adultos; es algo que queda fuera de su área
visual y vital.728
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Aun asl hay en el Nuevo Testamento suficientes- datos para pensar
que ya en Ia Iglesia apostólica se bautizaba a los niños, a los hijos de

Its ctnvertidosf Hay varios pasajes en donde se dice de un creyelte
adulto <<se bautizó'ét v todá sri casa>>. Este es el caso de Cornelio
(Hch 10, 1.2,2+, 44,47-+g), de L_idia (H"^h lq' li:1.5).' del carcelero
de Pablo (Ib.'31-34), y de Ciispo (Hch lB,-B). Fs diffcil suponer que
no hubiera ningún áino e, todás eitas familias. P-or otra parte sabemos
que en las ,errnlones domésticas de los cristianos, donde Pablo explicaba
lá Palabra, había adolescentes que a veces se dormían profundamente,
con sueño de niño, como para desplomarse desde la ventana de un
tercer piso (cf. Hch 20,9f. No es veroslmil que-ese adolescente que
asistía á la fracción del pan no estuviera bautizado.

Algunos han pensad'o q.r. el texto de I C 7, 14, donde dice Pablo
que los"hijos de los'cristianoi son santos, supone que estos niños de cris-
tianos ent"raban en la Iglesia sin ser bautizados.-Pero si se lee bien el
texto es imposible aceltar estgr interpretación. P.o¡qu.e también el
cónyuge no cristiano diie San Pablo.qug está santificado por el otro
có"y"§e cristiano, y sin embargo nadie- piensa-.que puede entrar en la
Igláia"sin ser bautizado, y el m-ismo Pablo, al llámarle santo, no piensa
.i ,rr,u santidad moral cómo la que nosotros podemos ente-nder,,pues
dice a continuación dirigiéndose á1 cónyuge ciistiano: lQuién sabe si

salvarás a tu marido o a t-u mujer?». No es fácil explicar de qué santidad
se trata. Posiblemente la noción misma que emplea San Pablo es bas-

tante diferente de las nuestras. Pero no se puede excluir enteramente
el aspecto psicológico y mlstico: nacer de unos padres cristianos, como
vivir'unidd.n rrrítrirrr'onio con un cristiano, es éstar dentro del campo
de acción de la Palabra de Dios, tener con Ia Iglesia una conexión real
que tiene un valor de disposición para.la- evange^lización. 

-' La bendición de Tesúi a los niños (Mc 10,-13-16 par.) sirvió a la
Iglesia desde el siglo [rimero para legitimar el bautismo de los niños.
Algunos exegetas éncüentran álusiones bautismales en algunas expre-
sio"nes tlpicas"de los pasajes bautismales que les h-acen pensar en el uso

litrirgicdde este logión aátes de ser incorporado al texto evangélico.(6).
Y f,uy todavía"otra congruencia impórtante. Sabemos que-la Iglesia

apostólicJ entiende y ptet.ñtu los- sacrámentos como una_prolongación
de los encuentros sri.rifi.ot de Cristo con los creyentes (7), y sabemos
también que Cristo que no podía hacer milagros donde no.encontraba
la fe, los ilacla sin erirbargo'donde la fe de alguien intercedla en favor
de oiro (Lc7,1-10; 8,40:56; 9,37-43; Mt 15, 2\-29, etc.). Si en estos

casos no se puede ÉuÉlu. de'magia, ¿podremos-decir que es magia-el
que Cristo sálvador se haga presénte 4" -"" modo especial en los niños
Éautizados por medio ¿e á fé de la Iglesia que los piesenta a su acción
salvadora?

I

I

(6) Cf. Jrnrnrras, o. c. pp.7O-76.
(Z) O. "Curr-nex¡v, 

Le-s-sacrements dans l'Eaangile johannique et le culte de l'E*lise 
729primiiiu'e. Presses Univ. Fr. París, 1951.
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Ma¡rtenida a lo largo de toda Ia historia de la lglesia

En la actualidad no es diflcil seguir este uso del bautismo de los
niños a lo largo de los siglos (B). Como punto de apoyo de nuestras re-
flexiones nos interesa señalar aqul los momentos más importantes. No
podemos comenzar a revisar un uso de la Iglesia sin habernos dado antes
cu€nta de su antigüedad y'venerabilidad.

La declaración de San Policarpo ante sus jueces hace pensar
que fue bautizado en su infancia. Se declara servidor de Cristo desde
hace más de 86 años. Y es diflcil pensar que en ese momento tenga
muchos más (9). Esto ocurre alrededor del año 167. Su bautismo
tendrla lugar hacia el sesenta y tantos.

La Tradición apostólica de Hipólito, y los testimonios de lreneo,
Tertuliano, Orlgenes y San Cipriáno. Estos testimonios nos dan la
cer¡.eza de que ya er,la segunda mitad del siglo II, y con una constancia
creciente, el bautismo de los niños era una práctica relativamente
normal en la Iglesia (10).

La crisis donatista y pelagiana da lugar a un esclarecimiento doc-
trinal de esta práctica de la Iglesia que va a ser definitivo. Nos quedlq
dos textos def Concilio III y V de Cartago respectivamente (11). El
año 385, el Papa San Siricio recuerda a los obispos españoles <(con
indignación» qué no d.gben permitir la.concesión del bautismo en cual-
quier tiempo, prescindiendo del uso de todas las demrís Iglesias que
cbnsideran como tiempos bautismales'las fiestas de Pascua y de Pen-
tecostés (12). En este dbcumento el Papa señala ya el camino por donde
va a desarrollarse en la Iglesia de Occidente el bautismo de párvulos:
el bautismo debe administrarse cuanto antes y en cualquier tiempo a
los niños y a las personas que se encuentren en cualquier peligro.

Esta extensión del bautismo de los niños, desde el punto de vista
doctrinal, fue impulsada definitivamente por la obra de San Agustín.
De las discusiones con los donatistas quedaba en claro que los sacra-
mentos poseen valor santificante gracias a la fe de la Iglesia que se ex-
presa en ellos y por medio de la cual son signos eficaces de la presencia
salvlfica de Cristo muerto y resucitado. Esto era una adquisición par-
ticularmente importante para fundamentar teológicamente la legiti-
midad del bautismo de los niños (13). Posteriormente la polémica
antipelagiana subrayó la necesidad del bautismo precoz para contrarres-

(B) J. C. Drorrn, I* Baptéme des egfants dans latradition de l'Eglüc. Paris-Tournai,
1959; Faut-il baptiser les enfants? r,a réponse d¿ la tradition. Cerf 1967.

(9) D. Ru¡z BurNo, Los Padres apostuílicos.
(10) S. Ilrror.rto, Traditio apostolica, Ed. Borrr, Münster, 1963, p. 45; S. Innreo,

Contra ha¿¡eses,II, 22, 4, PG, 7, 784-780; TenrurtaNo, De baptismo, 18, enSourccs chrá-
tiznnes,9l-93; S. Crenrauo, Carta 64 a Fidus, PL.

(11) III Cor.¡crrro on C,rnr.e.Go, año 397, Mer.rsr III, B9l; V." C. or Cenreoo,
a.4Ol, ed. HenoourN, I,987.

A 2^ (12) PL 13, l134-5.
I JV (13) S. Acusrrx, Carta al Obispo Bonifucio, a. 408-412, PL 33,360-364.
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tar los efectos del pecado original. Esta doctrina, junto con-el alto lndice
de mortalidad infántil (hastá un 45 o/o) fueron las causas determinantes
de la extensión del bautismo de párvulos quarn primum. El bautismo
no se debe diferir cuando hay peligro de muerte <<que siempre es de
temer en los niños>>, dice Santo Tomás (14).

En torno al siglo IV hay un retroceso del bautismo de niños.
Por influencia de lás tendencias rigoristas y por un estrechamiento
de la comprensión del bautismo reduéido casi-af perdón de los pecados,
los catecúrnenos tienden a retrasarlo hasta la edad madura y hasta
el peligro de la müerte. Asl estaban seguros de alcanzar el Perdón de
sus peéados. Influla también en esta téndencia la idea_ rigorista de la
profesión cristiana. Bn esta época no -era raro que al bautizarse el
ñeófito asumiese la vida ascética y se fuera al desierto, por lo menos
temporalmente. San Basilio se bautiza a los 27 años, San Agustln a los
32, Teodosio a los 34, a pesar de ser hijo de cristianos, San Ambrosio a
los 34, para poder t.i .o't trgtado obisio, San Jerónimo a los 24 y Sar'
Juan Ciisóstomo más tarde de los 20.

Sin embargo, ya en el siglo VI y VII el bautismo de los niños
es la práctica óomún mientrás que el de adultos va siendo cada vez
más ráro. El C. de Gerona en él 517 todavla considera el bautismo
de catecúmenos como algo corriente (15). En eI año 690 la asamblea
de Wessex manda que loi niños sean bautizados dentro de los 30 dlas
después de su nacimiento. Si no se cumple, el culpable pagará.30
sueidos de multa. Y si el niño muere sin bautismo, quien sea responsable
de este descuido sufrirá el embargo de todos sus bienes (16). En el
Concilio' de Parls, Teodolfo y sus obispos carolingios reconocen el
bautismo de los niños como un uso común, y dan la razón de ello:
<<ahora, como la fe está ya establecida por todas partes»... (17). Aunque
sea de paso, conviene anotar aqul la coincidencia entre la desapari-
ción de-bautismo de adultos y la reposante convicción de que ya no
hay infieles que evangelizar. De todos modos, los obispos del Concilio
de'Parls advierten el-peligro de esta práctica y toman medidas para.
que una deficiente instiucción de estos bautizados no ponga en peligro
su fe.

La herejla de los albigenses hace que se termine esta elaboración
doctrinal en-favor del bautismo de los niños. A la consigna de los herejes
<<ni bautismo sin fe ni fe sin bautismo»> responden abundantemente
los escritores eclesiásticos justificando el bautismo de los niños por la
necesidad de liberarlos cuanto antes del pecado original. Justifican
la falta de disposiciones personales de los niños bautizados, la falta de

(14) III, 68, 3.
(15) M.exst, VIII, 549.
(16) Marsr, XII, 57.
(17) Monummta Germania¿ Historica. Concilia, t. II,614.
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fe concretamente, por la intervención de la fe de otros que creen y
profesan la fe en su nombre (lB).

Los textos de Santo Tomás son un buen resumen de este esfuerzo
doctrinal (19). Hasta la Reforma protestante nadie va a discutir la
práctica del bautismo de párvulos. El Concilio de Trento reafirma
ñuevamente la doctrina tradicional y condena incluso una proposición
de Erasmo que aconsejaba que se concediera a los niños bautizados,
üna vez llegados a su edad adulta, la posibilidad de ratificar personal-
mente su bautismo, sin más sanción que la exclusión de la vida sacra-
mental si no querían hacerlo. La Sorbona habia ya condenado esta
proposición de una manera enérgica. Demasiado enérgica: estos niños
bautizados son tan fieles como los demás y por lo tanto se les ha de
obligar a conservar la fe cristiana que recibieron en el bautismo (20).
Esta idea de que se puede obligar por medios coactivos, a conservar
la fe recibida, denuncia un modo peligroso de entender la fe y la Iglesia
entera de cuyas consecuencias nos va a costar deshacernos.

La legislación actual de la Iglesia parece deducir de la necesidad
universal del bautismo para salvarse Ia obligatoriedad de su pronta
administración a los hijos de los católicos. Considera como excepciones,
aparte de los hijos de los infieles, fuera del peligro de muerte, a los
hijos de los herejes, cismáticos o apóstatas (21). No tiene en cuenta la
nueva categoría de los <<descristianizados>>. Y en esto radica su grave
inadaptación a la situación actual de nuestros palses. Es urgente un
examén y una valoración teológica de la situación de estos bautizados
que no tienen relaciones con la Iglesia, que no creen en una u otra de
süs enseñanzas, que no aceptan su doctrina moral, etc. ¿No es ésta
una situación muy parecida, al menos objetivamente, a la de los após-
tatas o herejes? ¿No es en algunos aspectos peor que la de un or-
todoxo o un protestante fervoroso? Y iin embargo la legislación actual
a éstos les exige muchos más requisitos que a los primeros para acceder
a la petición de bautismo de sus hijos. Oficialmente ignoramos todavla
el hetho sociológico de la descristianización y la rápida disminución

" de los incentivos ambientales en favor de la fe y de una vida verdadera-
mente cristiana.

(18) PBono r¿ Verenlem, PL 189,722,729,730,754,155-758; Bro¡ rr Vr-
NERABLE, PL,92- 76-387; S. BrnNenoo, PL 183,255; INocexcro III, Cafia Maio¡cs
Ecclesiae causas, a. 1201 aproximadamente, Cripus luris, ed. Friedberg,2, M4-645;
Lernn¡.N¡,Nsr IY, a. 1215, MeNsr, XXII, 982.

(19) III, 68, 3; 69, 6; 71, 1. El Coñc¡r-ro Fr-onnNrwo, a. 143ü1M5, nos da
en pocas palabras todos los aspectos de la cuestión: los niños deben ser bautizados
lo más pronto que sea posible cómodamente, por dos razones: el peligro de muerte,
y la imposibilidad de salvarse por otro procedimiento que el bautismo. Sobre las dos
habría cosas que decir.

(20) Trunro, sess. VfI, D¿Nz. 870.
La censura de la Sorbona a la obra de Enasrvro, De pantulis baptkatis, en Du-

7 32 "',""\i ü'"tTT: ¿.?¿!í:'' 
Judiciorum' rr' 53-54'
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La justificación doctrinal del bautism.o de los niños

Desde San Agustln la formula es clásica: estos niños que no pueden
profesar personalmente la fe bautismal, y que no tienen por tanto
unas disposiciones positivas para recibirlo válidamente, son bautizados
<<en la fe de la Iglesia». Antes de entrar en más complicaciones tenemos
que dejar en claro qué es esta fe de la lglesia.

Comencemos por aclarar quién es esta Iglesia, en cuya fe somos
bautizados. La idea de San Agustín es clara, la Iglesia es la Iglesia
católica, la Iglesia universal, la que comprende todos los creyentes
desde los Apóstoles hasta nuestros días por todas las latitudes de la tierra.
Ni los padres, ni Ia iglesia local son la Iglesia verdadera, la portadora
auténtica de la fe, sino la Católica, la que comprende y unifica en la
única fe a todos los creyentes, incluso los que están ya en la gloria.

Esta Iglesia conserva en sl, como una conciencia colectiva y uni-
ficante, la memoria de Cristo, memoria de su muerte y de su resurrec-
ción, memoria de su voluntad y de su poder santificador, memoria
de su asistencia permanente y de la misión de anunciar sacramental-
mente a los hombres su presencia salvífica en el mundo. IJna fe santa,
operante por la caridad, pues la fe de la Iglesia no puede ser nunca
muerta y privada de la adhesión amorosa a su Salvador. En esta fe
recibió la Iglesia los sacramentos instituidos por Cristo y en esta fe
Ios conserva. Y desde esta fe de la Iglesia biotan las palabras y los
signos sacramentales con una significación y una consiguiente eficacia
salvíficá. La Iglesia cree en eI misterio que anuncia, y cree en su pre-
sencia operante entre los hombres, de esta fe nace la administración y
la misma confección del sacramento como un signo de la presencia san-
tificadora de Cristo, dotado de eficacia por la misma voluntad y poder
del mismo Cristo cuya misteriosa preséncia y actividad santificadora
se anuncia prácticamente en la palabra y en los signos del sacramento.
Santo Tomás captó la importancia de esta doctrina y la expresa en su
comentario al Libro de las Sentencias: los sacramentos se constituyen
por la fe de la Iglesia que pone en ellos la significación y de este modo
los conecta con el agente principal que opera por ellos, haciéndolos
signos de su presencia y de su operación (22).

Esta doctrina justifica ya eI que a los sacramentos se les llame
<<sacramentos de la fe>>, celebraciones rituales y simbólicas en los que
se expresa y se consumalafe misma de Ia Iglesia en la presencia actuante
de Cristo salvador.

Pero podemos seguir todavla nuestro análisis y darnos cuenta de
que estos sacramentos han de ser recibidos en Io que son y en lo que
significan. Y como son sacramentos de la fe de la Iglesia en la presencia
operante de Cristo salvador, tienen que ser recibidos en una actitud
de positiva aceptación de la intervenCión salvlfica de Cristo muerto y
resucitado sobre nosotros. Es decir, en una actitud de fe y compunción

(22) IVS, d.l. q. l, a. 4, sol. 3.
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que nos predisponga para que la realidad anunciada y aplicada por
lá Iglesiá creyénte médianté los signos sacramentales se cumpla en
nosotros.

Por eso, esta fe-disposición tiene que ser homogénea con la de la
Iglesia. No puedo yo recibir medianle el sacramento una realidad
distinta de lá que se me da a través de la fe de la Tglesia. La fe del
catecúmeno quéda unificada, fundida con la fe salvlfica de la Iglesia
mediante la celebración sacramental en la que el catecúmeno se une en
una misma expresión y profesión de fe salvlfica con la Iglesia que con-
fecciona y celébra el satramento en el que el mismo catecúmeno in-
terviene. La unidad de la celebración sacramental es signo y causa
de la unidad de fe y de disposiciones espirituales entre la Iglesia que
administra eI sacramento y él catecúmen-o o el cristiano que lo recibe.

En este doble sentido, refiriéndose a la fe de la Iglesia que confec-
ciona váIidamente el sacramento, y a la fe de la Iglesia con la cual
eI creyente recibe el sacramento fructuosamente, es eYacta la frase
de Santo Tomás: <<los sacramentos tienen eficacia principalmente por
la fe de la pasión de Cristo» (23).

El bautismo, sacrarrrento de la fe

Si todos los sacramentos de la Iglesia, son del modo que acabamos
de explicar sacramentos de la fe, lo és de una manera especial el bau-
tismo. En cuanto sacramento de la iniciación cristiana y de la agrega-
ción del Pueblo de Dios, el bautismo significa y realiza expresamente
la comunicación -aceptación de la fe en cuanto la fe- conversión es

el inicio real de la vida cristiana y la real agregación al Pueblo de
Dios.

EI significado primario del bautismo, tal como está expresado
en el Nuévo Testamento y ha sido explicado en la Iglesia desde los
Padres apostólicos, es la acéptación globát de la gracia yde la salvación
de Dios que se nos da en Cristo. Y esta aceptación personal, indispensa-
ble para- que el misterio de la salvación ie realiée en cada hombre,
es la fe; no-una fe meramente intelectual, una especie de <<superciencia>>

(que se convierte fácilmente en <<seudociencia»), sino una fe-conversión.
En ella interviene Ia persona entera, .otr'í., voluntad y su inteli-

gencia, y por ella es afectada toda nuestra existencia. Al aceptar la
salvación cle Dios creyendo al Dios salvador, nos adherimos libremente,
amorosamente, a una realidad misteriosa de la que hemos tenido no-
ticia por la Palabra y la vida de Cristo. Y al aceptarle como salvador
comprometemos toda nuestra existencia y cor.rre,nzamos un. camino
nueio, una forma nueva de entender la vida y de vivirla, en relación
con Dios, con los hombres y con el mundo.

734 (23) 1II,62,5,ad2.

Beur¡zen EN LA FE or r¡, Icr¡s¡l



La conversión en la fe, o si se prefiere esta fe de conversión es la
realidad significada, un aspecto de la realidad significada y causada
por el bautismo. Porque el significado total es sumamente complejo.
Lo podríamos quizás expresar así: eI bautismo significa y causa la
comunicación de la gracia salvlfica de Dios revelada, realizada y co-
municada en Cristo, aceptada y vivida en la Iglesia, mediante la fe y
la conversión de nuestros pecados. Se supone por tanto, un arranca-
miento de la vida pecaminosa que se desarrolla o se puede desarrollar
al margen de Ia gracia de Dios, una aceptación de la gracia y de la
salvación de Dios, la agregaciín a la Iglesia en la que esta gracia se
recibe y se vive enteramente y la incorporación a Cristo en el que
somos aceptados por el Padre como hijos queridos y enriquecidos con
el don filial del Espíritu Santo.

Conversión, aceptación, agregación, incorporación; he aquí las
dimensiones más importantes del contenido real significado y realizado
por el bautismo. Y esto no como algo transitorio sino como punto
de partida de una vida nueva que nace y se desarrolla a partir de la fe
que actúa por la caridad (Gal 5, 6) . El bautismo nos sitúa en el nuevo
ser de hijos que consiste en la caridad, desde ella y por ella el bautizado
rehace toda su existencia y comienza en el mundo la nueva vida de los
hijos de Dios.

Como en todos los demás sacramentos, esta realidad nueva no
la causa el bautismo automáticamente, independientemente de las
disposiciones morales del sujeto. El sujeto apto para recibir este sacra-
mento es el catecúmeno, es decir, aquel que ha escuchado la Palabra
de Dios y la ha aceptado en su corazón. Los primeros convertidos del
día de Pentecostés <<acogiendo laPalabra, se hicieron bautizar»> (Hech 2,
4l). El mismo mandato del Señor a los Apóstoles y la práctica apos-
tólica suponen que el bautismo es el término y como la consumación
de un proceso de conversión y de fe despertado en el catecúmeno por
el anuncio del Evangelio de Jesús.

La fe personal es disposición para la recepción fructuosa del sa-
cramento. El fruto del sacramento, en los adultos, no es siempre sino
proporcional a la intensidad y a la autenticidad de su fe y de su con-
versión. La realidad significada por el sacramento es la comunicación-
aceptación de la gracia de Dios, vivida en comunión con Cristo dentro
4e su Iglesia, y esta nueva existencia no se adquiere realmente sino en
la medida en que cada uno desde el fondo más auténtico de su libertad
sale del pecado y se deja llevar por el Espíritu de Dios y de Cristo.

El caso difícil del bautismo de lq5 niñs5

, Una vez planteada así la cuestión surge ya con toda su fuerza
la pregunta irremediable: si la eficacia del bautismo, como la de los / ñ tr
demás-sacramentos, es proporcional a las disposicioíes morales cor, 1-J)
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que se recibe, ¿qué sentido tiene bautizar a unos niños que son inca-
paces de aceptarlo personalmente?

Y la dificultad se hace más urgente todavía, al reconocer que el
bautismo administrado a los niños, teológicamente hablando, pres-
cindiendo de algunos detalles del rito y aun dé su estructura sacramental,
es el mismo ba-utismo de los adultos, el único bautismo in¡tituido por
Cristo y adminiqtrado por la Iglesia, con la misma estructura funda-
mental'y con las mismas exigencias. Teológicamente hablando, Sunque
no sea ásí en la práctica, el-bautismo normal, o mejor, l-a tealización
normal del bautismo es el bautismo de adultos. A partir de é1 hay que
comprender y explicar eI de los niños.

Las diferencias vienen por parte del sujeto que recibe el sacra-
mento. En la medida en.que ei sujeto interviene en la celebración
sacramental, estas diferenciás repercúten en el mismo rito con-que el
sacramento ie celebra. En el Bauiismo administrado a un niño el sujeto
del sacramento es incapaz de prepararse personalmente para recibirlo
válida y fructuosamente.

Esto provoca una doble diñcultad. Primero en el orden de la validez.

¿Puede téner alguna eficacia un sacramento recibido sin ningula
áisposición positiía? La tradición católica ha respondido siempre afir-

-riirru*"nt'e. Porque la efrcacia santificadora no le viene,al,sacramento
de las disposicionei personales de qr¡len lo recibe sino de la. presencia
operante 'de Cristo iesucitado, significada y aplicada por la Iglesia.
EL definitiva eI poder santificadoi de los sacramentos-se apoya en.la
voluntad misma de Cristo declarada a la Iglesia al instituirla como medio
de salvación y al instituir .los sacramentos como ejercicio de esta me-
diación salvífica. Las disposiciones del sujeto no son pues el origen rtel

valor santificador de los'sacramentos, siño la disposición activa de la
persona para que Ia voluntad y el poder santificador de Cristo alcance
1,, 

"fi.uciu 
en iada uno de nosotroi. La ausencia de estas disposiciones

oersonales en el adulto sería un obstáculo, una obstrucción de esta inter-
i,ención salvadora de Cristo en su vida. En cambio, en el caso del niño,
la ausencia de estas disposiciones personales no supone-una perSonal
indisposición, sino mera 

^ausencia dé cooperación personal, sin que esto

lleve'consigo ningún acto perso,nal err coñtra de la eficació sacramental.
EI sacraménto en"él, po. o-bra de Cristo y de la Iglesia, produce aquellas
realidades de gracia que pueden existir realmente en nosotros sin una
cooperación pérsonal:' agiegación a Ia Iglesia, incorpor.ación a Cristo
(.ui¿.t..), cLmunicaciói áel Espíritu Santo, agregación del bauti-
)uilo u ú.i"aua de los santos en ia Iglesia e infusión de la nueva vida
de hilo de Dios en el estadio potencial en que el niño tiene su. ser Per-
sonal'(infusión de la gracia hábituat y virtudes teologales, etc.).
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IIn tercer sentido del «<bautizut etl Ia fe de la lglesia»»

Ya hemos descubierto dos sentidos de esta expresión. Ahora va
a aparecer todavla otro. Vimos cómo la fe de la Igleiia, respecto de los
sacramentos, es a la vez disposilión y fruto. Movidos por lá fe que ha
engendrado en nosotros la audición de la palabra nbs acercariros al
sacranrento, y-el sacramento mismo nos aso¿ia a la fe santa y santifi-
cant^e de la Iglesia consumando y sellaldo en ella nuestra fe personal.
La fe personal es, pues, disposición y frut6 del sacramento.

EI niño que recibe el bautismo recibe en é1, aunque sea en estado
potencial u.na fe personal. Una fe que es la posesión personal de la fe
de la Iglesia, imprs5¿ en su espíritu en virtud del signo sacramental
V. 4g lq presencia operante de Cristo resucitado significada y presen-
cializada en é1. Peró ¿cuál ha sido Ia fe-disposición que le ha ilevado
al sacramento y le ha preparado para recibirlo fruótuosamente? No
la suya, porque antes del bautismo no la tenía de ningún modo, ni
siquiera después de bautizado la tiene de manera actuál y perfecta,
capaz.de influir actualmente en su vida personal, que por otia parte
no ,existe tampoco de manera acttalizada. Ha sido Eautizado en y por
la fe. de la I§lesia. La Iglesia que Io ha recibido y santificado ¡íoi eI
bautismo ha sido también la que en nombre suyo to ha presentado
al sacramento.

San Agustín explica gráficamente cómo la Iglesia ha prestado a
este niño sus pies para,que.acuda a las aguas bautismales, su lengua
para que prolbse la fe bautismal, su coraión para que se adhiera aI
misterio de salvación Q\. La fe de la Iglesia há suplido la fe personal
del niño en esta funiióá de conducirlo" hasta el ücramento.^ Y *ás
profundamente todavfa la fe de la Igtesia Ie va a ayudar también
para suplir la deficiencia de su personal- disposición en orden a adquirir
en su tiempo la plena fructuosidad del sacramento. No en el sentido
de dispensarle de la aceptación personal del sacramento, pues entonces
caeríamos en lo mágico, sino en eI sentido de ampararle con Ia fe co-
munitaria de la Iglesia para ayudarle a desarrollar la fe infundida
en eI sacramento hasta su completa actualízacíón personal.

En el momento de administrar el bautismo a un ñiño, el sacramento
alcanza Ia fructuosidad que puede producir sin la cooperación personal
de quien lo recibe. La I'e-conversión no puede ser récibida de modo
actual y perfecto porque el niño es incápaz de todo acto personal.
Como la nueva vida recibida en el bautismo-es enteramente sobfenatural
y gratuita, misteriosa, eI niño no podrá llegar a conocerla y aceptarla
personalmente sin un proceso de notificaóión, de evangelización. Y
como la fructuosidad del sacramento ha de llegar hasta esta aceptaciS¡
personal del misterio 

_ 
de salvación, la Iglesii que presenta af sacra-

mento y bautiza al niño se responsabilizá al mismo tiempo de asistir

rc-zÁ?alt i¿,i"rtl'io,%/'ííf:Wmeritis 
ü remission¿ et de bapti'smo pamutorum' t' 

737

Frnxrxoo S¿gAsr¡AN



a este nuevo cristiano hasta que pueda llegar a aceptar personalmente
su bautismo con una fe-conversión personal y conseguir asl plenamente
el fruto santificador del bautismo recibido.

Y este es el tercer sentido del «bautizar en la fe de la Iglesia»
estrictamente propio del bautismo de los niños. Los niños son bautizados
en la fe de la-Igltsia, aparte de los otros sentidos comunes, en cuanto
la fe de la Iglelia les suple de alguna manera la falta de disposición
personal pará prese.,.tarse al sacramento y para llegar a conseguir
iu plena fructuósidad. El nuevo fiel, incapaz de desarrollar por sí solo
s, irrreva vida naciente, queda como depositado «in utero Ecclesiae>>
(25), de la que recibirá por el anuncio de-la palabray el ejemplo de la
viaá et auxilio que neceslta para desarrollar personalmente la vida.que
le ha sido infundida. La fe de la Iglesia le ha sido infundida, y esa misma
fe de Ia Iglesia, por los vínculos-de la caridad y el poder del- Bsplritu
Santo, le ácompánará hasta que pueda conocer el misterio de gracia
que lé ha sido óomunicado y la vida que ha recibido, hasta que pueda
aceptar con plenitud el saciamento recibido y alcarrzar así su fructuo-
sidad.

Deiemos claro desde ahora que esta aceptación personal del sacra-
mento j, lu t...p.ión personal dé su eficaciá no es álgo puramente de

orden psicológicb. La fe es de suyo,_ontológicaPenlg hablando, un
acto personal V libre. Sólo esta realización personal tealiza enteramente
el sei mismo de la fe. Y no es tampoco igüal la situación del que tie_ne

una fe habitual como consecuenciá de un acto personal i1e fe que ha
configurado libremente la propia existencia, y permanece por tanto
co-o" una configuración habitual del propio ser, a un niño bautizado
que tiene infusa una fe habitual pero que no ha actuado nunca per-
ónalmente. EI bautismo, como a-gregaiión al Pueblo de Dios e ini-
ciación a la vida cristiana, crea en nosotros una existencia nueva,
unas relaciones nuevas con Dios y con los hombres, dentro y fuera de
la Iglesia, que son de suyo realidades actuales, y que no están plena-
*.rri. .írltádut er,. ,torofro, hasta que nos las' hémos hecho verdad
con nuestras obras. Pensar de otro modo es perdernos en un esencia-
lismo abstracto que se olvida de exigir la eiistenci a real y actual de
las cosas.

¿Cuál es en concreto Ia lglesia que los recibe?

Hablamos de la fe de la Iglesia, y hemos dicho antes que esta Iglesia
es la Iglesia universal, unificada por el Espíritu J como- personalizada
sobrenáturalmente por Cristo Nüestro Séñor. Esta Iglesia universal
es propiamente Ia que nos presentó al bautismo, la que nos lo concedió

738 (25) III,68,9, ad. l.
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y a la que fuimos agregados por é1. San Agustín, en su famosa carta al
obispo Bonifacio, resuelve el temor de éste ante los posibles errores de
quienes presentan al niño para que sea bautizado, diciendo que pro-
piamente hablando no son quienes los llevan en sus brazos los que pre-
sentan el niño al bautismo, sino la Iglesia entera, ni son ellos los que lo
reciben sino todos los santos que están en la lglesia, todos los que por
la caridad se alegran de que sea admitido en ella (26).

Para nuestra reflexión teológico-pastoral es importantlsimo notar
que de hecho todos entramos en comunión con la Iglesia universal a
través de las realizaciones locales de esta única Iglesia en las cuales
vivimos realmente insertos. Por eso quienes reciben válida y fructuo-
samente los sacramentos de la Iglesia en una comunidad local que no
está en perfecta comunión con la Iglesia católica, aunque hayan sido
agregados a esta Iglesia católica por obra de sus sacramentos, no están
en plena comunión con ella ni pertenecen enteramente al Pueblo
de Dios (27)- Cada comunidad local es el medio de inserción de sus
miembros en la Iglesia universal. Por eso, cada comunidad local tiene
que conservar la comunión con las demás comunidades, especialmente
con la de Roma, eje de la unidad. Comunión de fe, de caridad, de
sacramentos y de autoridad.

Y aplicando estas ideas a nuestro caso, hemos de decir que la co-
munidad local en la cual el niño es bautizado es la que en nombre
de la Iglesia universal lo admite como miembro de la Católica, y la que
queda primariamente responsabilizada de que el niño bautizado llegue
a integrarse personalmente en la comunidad universal que 1o ha reci-
bido por medio del sacramento. Y dentro de la iglesia local, de un modo
especial, los pastores en cuanto más expresamente responsabilizados
de la vida cristiana de la comunidad y de sus miembros, y los padres
cristianos del niño bautizado, en cuanto más directamente responsables
de la vida cristiana de este hijo suyo.

La responsabilidad de los padres merece unos minutos de atención.
Todos sabemos que el nuevo rito bautismal hace intervenir en primer
lugar a los padres como representantes del niño bautizado en yez
de los padrinos. Volvemos asl a un uso primitivo. No es sino la aplica-
ción de la doctrina de la lglesia sobre el matrimonio cristiano. Para
los cristianos, tener un hijo es adquirir, además de las responsabilidades
comunes humanas, la responsabilidad de su evangelización y su con-
sagración a Dios por el bautismo. Si es misión de lo§ laicos cristianos
la consagración sobrenatural del mundo, los hijos son la parte del
mundo más noble y más cercana que han de consagrar al Señor. La
paternidad, dentro del matrimonio cristiano, es misión. Y es esta es-
pecie de pequeña iglesia doméstica que es la familia cristiana, Ia más

(26) PL,33,362.
(27) Cf. Constitu¿úin sobre la lglesia, n. 15.
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directamente responsabllizada en la asistencia al bautizado hasta el
pleno desarrollo de su fe y de su conservación cristiana:

<<En esta especie de iglesia doméstica, los padres deben
ser para sus hijo§ los primeros predicadores de la fe, mediante
la palabra y el ejemplo» (28).

¿Y cuando esta <<iglesia doméstica» no existe?

Es difícil exagerar la importancia de esta mediación de la igl-qsia
familiar en nuestrá educación a la fe. La evangelización no se realiza
sólo por la palabra sino por la palabra y por 9l testimonio de una vida
santá; y no'hay un testirnonio riue nos fuéda llegar tan hondo como el
testimonio cotihiano de los serés más queridos que nos van introdu-
ciendo poco a poco en las compleji{ades de la vida. Estas evangeliza-
ción no nos llega sólo por las vtas del entendimie-nto, sino quizás más
profundamente"por las del amor. Para educar la,fe h?y q"{ descubrir
ia amabilidad de Ia gracia de Dios, el valor y la belleza de una vida
purificada y santificaáa por el Espíritu Santo.-El contacto real con la
vida santa'de una comünidad ciistiana es el complemento, muchas
veces decisivo, para la conversión de los infieles y Paia la educación en
la fe de los mismos creyentes. Por eso, en el caso áe-los niños bautizados,
es casi imposible suplií h acción evangelizadora de una familia auténti-
camente áristiana, b contrarrestrar ei influjo de la que no vive real-
mente en cristiano.

En estos casos el niño bautizado queda privado del auxilio nece-

sario para que llegue a conocer y a a_ceptar libremente la realidad de

su baLtismo', de ir agregación á la Igiesia y de sg incorporación a
Cristo, .o,,,ó h¡o de'Diós y ciudadano del cielo. Y si el bautismo,
por faita de coritacto real con la lglesia, no va a conseguir nunca su

[fecto de gracia y de introducción-a la vida de hijo de Dios ¿puede
ser lícito a"clminisirar un sacramento del que se prevé que no va llegar
a- cánseguir su fructuosidad normal? Esta es ia angüstiosa cuestión
en que le encuentran muchos sacerdotes. Las encuestas y sondeos que
se h'a.r hecho muestran que esta situación se da con bastante frecuencia
en las aglomeraciones uribat as, donde, además, eI número de fieles por
sacerdot? es mucho más alto que en iaszor,as rurales. Nuestra inercia
pastoral nos ha llevado a algoian paradójico como esto: Ios sacerdotes
'"riár, .on."ntrados: ptopot.íottulménte habhndo, en los pueblos, donde
las dificultades para^la vida cristiana son muchas menoi,-y en cambio
escasean en las 

^zonas urbanas donde la población española se ha con-
centrado y donde abundan las dificultades de toda clase para- vrvrr
cristianamente. En este terreno es en el que deberlamos defender la

t40 (28) Cf. ib. n. 11.

Banrnz¡,n EN LA rE on r.a lcr.Bs¡,c'



unidad católica de España, y no en el de las hermosas declaraciones,
ni siquiera en el de lai leyes civiles, de muy dudosa eficacia.

La gravedad de esta iuestión aparece más clara todavla si tenemos
e., .r.rlu que la profesión de fe 6echa en nombre del niño y de la
Iglesia que io acepta como miembro suyo, forma partl del rito, como
dlsposición tormu--lmette necesaria para su eficacia. En las acciones
de 

-Cristo y de la Iglesia no puede hacerse nada inútil, en los sacra-
mentos no'puede haier ningu-na falsedad, nos dic-e Santo Tomás (29).
San Agustln considera una-falsedad intolerable el que profesara la fe,

.., ,orñb.. del niño bautizado alguien que no creyera en la necesidad
de redención que el niño padecé a causa del pecado original (30)'

¿Es que no serla una falsédad hacer intervenir _cgm-o representante
áe la-fe del niño bautizado y representante de la Iglesia que lo recibe
y lo ha de evangelizar, a una persona que a lo mejor no tiene una
ie cristiana lntegia ni ia a cuidir seriaménte de ser áe verdad lglesia
viviendo junto á este nuevo cristiano y ayudándole a desarrollarse
como tal?

Las graves consecuencias de un bautisrno de niños concedido
inüscrirninadarmente

Hasta hace muy poco hemos vivido en Ia convicciórr práctica de
que el bautizar a toi iriRos era lo más normal. .Y que eI bautismo de

ün adulto era algo extraordinario. Esta convicción. podía. estar plena-
mente justificadi en una sociedad en la que la vida cristiana habla
legadda ser una realidad universal,y homógénea, si es-que esto se ha
daáo de verdad en alguna sociedad'de mañera verdaderamente uni-
versal. Admitiendo qué así fuera, hoy los tiempos han cambiado. Ya
nadie cree movido pór el ejemplo de lbs grandes, o dejándose llevar del
ambiente. Hoy, en el muirdo-cotidiano?el hombre más sencillo hay
muchos .,granáes» que no creen, y en su ambiente encuentra muchas
fuerzas qrie le .*pü¡rt u .ro ..é".. El inflr,rjo del ambiente es de un
signo coitrario al qüe er. hace siglos. Los hombres tienen un sentido
m"ucho más agudo de t, libertad.- Qgedan ciertamente zonas -geográ-
ficas y demogiáficas en las que subsiiten algunas de estas condiciones,
pero están d-esapareciendo rapidamente en todas.partes,. en a.qrrellas
partes, al menoi, en donde v:ive concentrada casi toda la población
española.' De todos modos para juzgar en concreto los,hechos y llegar a cri-
terios prácticos harla-falta realizar antes u_n.sondeo- y tener una expe-
riencia directa muy amplia. No podemos dejarnos-llevar.d. Yrl prurito
de adaptación qué quiére poneise en líneá con los más adelantados

(29) III,68,4.
(30) l. c. 140-141.
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de centroeuropa en vez de adaptarse de verdad a la situación real
de nuestra gente. Pero dejando a un lado la cuestión práctica, será
bueno que reflexionemos un momento sobre la gravedad de una ad-
ministración rutinaria del bautismo a los niños sin las debidas condi-
ciones para su fructuosidad.

Por lo pronto se devalúa la Iglesia. Si una serie de casos repetidos
muestra con los hechos que para ingresar en la Iglesia no se exige
prácticamente nada, más que someterse a unos ritos y pagar unas
pocas pesetas, es inútil que luego queramos inculcar las ideas más
hermosas sobre la grandeza de Ia lglesia. ¿Puede ser importante una
sociedad en la que se ingresa con tan pocas exigencias? Los hechos
son por sl mismos un lenguaje más elocuente que las mejores palabras.
IJna administración indiscriminada del bautismo a los niños sin exigir
prácticamente nada a unos padres que viven habitualmente alejados
de la Iglesia y nos traen su hijo a bantizar, desautoriza todo lo que
podamos decir después sobre el misterio de la Iglesia y las exigencias
de la vocación cristiana. La gente no puede tomar en serio una ense-
ñanza que nuestros hechos desmienten.

Y en segundo lugar, de esta manera se paganiza la Iglesia, es decir,
se puebla la Iglesia de paganos bautizados. Al decir paganos no quiero
decir ateos, sino gente buena, religiosa, pero no evangelizada; por
lo tanto, gente que no vive sus relaciones con Dios y con los hombres
conforme a la revelación cristiana, en el plano, claro está, de la con-
ciencia y de las realizaciones prácticas.

Con ello complicamos enormemente la pastoral interna de la
Iglesia. Ya no tenemos que evangelizar a un mundo exterior, no te-
nemos infieles. Pero tenemos los problemas del paganismo dentro de
la Iglesia. Y no hay modo de organizar una pastoral desde presupuestos
y consideraciones eclesiales, porque la realidad no coincide con tales
presupuestos. La pastoral posbautimal supone en la base una fe y
una conversión personales. Si esto no existe hay que dedicarse a pro-
moverlo con una predicación misionera, dirigida, paradójicamente, a
los bautizados en la fe de Cristo. Q¡rienes, por otra parte, se consi-
deran ya cristianos, y con todo derecho, pues, se les ha concedido
el bautismo, no se preocupan ya de acercarse a una pastoral de evan-
gelización de la que no sienten necesidad. El impacto que producen
en muchos cristianos los Cursillos de cristiandad u otras cosas semejantes
confirma, en mi opinión, este estado de cosas. Hay entre nosotros muchos
cristianos que no han sido evangelizados.

Pensemos ahora en la consecuencia que esto tiene para la recep-
ción fructuosa de los demás sacramentos: confirmación, penitenciá,
matrimonio, etc. Comparemos por ejemplo, los requisitos que hemos
exigido durante mucho tiempo para recibir el sacramento del matri-
monio y la que exigimos para recibir el sacramento del orden. ¿Es
que el matrimonio cristiano, el bautismo simplemente, no lleva consigo

,r ,. ñ responsabilidades muy graves que suponen una preparación espiritual'l¿lZ suscitada por la Palabra de Dios y por Ia humilde cooperación de cada

B¡urrzan EN LA FE oB r.a Ior¡sre



I

t.

uno? Este es otro slntoma del clericalismo en que hemos vivido durante
siglos. Los bautizados no evangelizados ni convertidos están ya pre-
diipuestos para recibir los demás sacramentos con la misma 

- 
super-

ficiálidad cón que ha pasado por ellos el bautismo. En particular, Ios
sacramentos mls «soclológicoi»: matrimonio, unción de enfermos,
etcétera.

Esta Iglesia, en la cual una parte importante del pueblo no ha
llegado a sér suficientemente evangelizado y no ha podido vivir por
tanto una conversión y una profesión personal de fe, llega a ser muy
fácilmente, casi por necesidad, una Iglesia clerical, dond_e los sacer-
dotes y los religiosos lo son todo y haceñ todo, o casi todo. Con el agra-
vante de que este tipo de Iglesia, que ha podido ser eficaz 9n qqa épo!?
en la que ia gente no sentíá la necesidad de intervenir en la vida social
que venla toáa prefigurada desde arriba, es cada vez menos tolerado
por el pueblo, tánto én la vida civil como en la eclesiástica.

Y de esta situación se pasa, en virtud de unos mecanismos nquy
difícilmente modificables, a üna Iglesia apoyada en la fuerza de la ley
y en las instituciones sociales máJ que en el convencimiento y en la
ádhesión personal de quienes la componen. ¿qué se puede dejar a la
responsabilidad personál de unos cristianos que no han sido suficiente-
mehte instruidoi sobre su fe ni han llegado de verdad a convertirse a
Dios en Cristo y en la Iglesia?

Estos condicionamientos, encadenados unos con otros, desfiguran
notablemente la apariencia de la Iglesia. Quien la,mira desde fuera
y ve el modo de óbrar de tantos cristianos bautizados no puede des-
óubrirla fácilmente como eI Pueblo de Dios y el sacramento de la uni-
dad y db la salvación universal. Por el afán de salvar a todos hemos
bauti2ado abundantemente, y de rechazo hemos debilitado el poder
salvÍfico de la Iglesia entera ante el mundo y ante los mismos cristianos.
Y para colmo d"e males nos hemos situado étt t.rt u condición en la 

-qu-e
el ésplritu y el trabajo misionero de la Iglesia decae casi por. necesidad.

¿Pará qué'situarse en actitud misionefa, para qué organizat misio-
nerameñte la vida y el apostolado de la Iglésia si aquí no tenemos in-
fieles, si tenemos al'mundo entero dentro de la Iglesia?

Todo esto es muy serio y justifica plenamente el que ahora nos
planteemos a fondo la revisión de la pastoral del bautismo de los niños.
Puede ser que este análisis simplifique demasiado las cosas y ensom-
brezca un pbco el panorama. A unos les parecerá demasiado sombrío,
otros puedé ser qué lo consideren todavla demasiado tímido. Pero no
hay düda que deÁde aquí podemos asomarnos a una de las causas más
importantei que está configurando desde muy antiguo el ser de nuestra
Iglésia y estf en el origen de muchos de nuestros probemas. No sólo
de problemas, es posible que esta universalización del bautismo de
párvulos haya traldo muchos bienes a la Iglesia. Quiero pensar que ha
iido asl. Por eso no soy partidario de una actitud radicalista que quiera , ,,
volver las cosas del revés de la noche a la mañana. }Jay detrás de nos. L'lJ
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otros una tradición imponente y una realidad de la Iglesia viva que
hay que considerar con el mayor respeto.

¿Qué hacer ante este panorama?

Primero tomar las cosas con serenidad, con calma. No una calma
chicha de <<aquí no tenemos problema>» (¿queda alguien en España
a estas horas (ue pueda pensai asl, después de haberse asomado a las
zonas industriáles-de inmigración, a las zonas turísticas, al mundo
de la Universidad?). Pero sl una calma que se detiene a estudiar las
cosas en sus verdaderos perfiles, sin quérer aplicar por adelantado
unos criterios pastorales sacados de la cabeza, que no tengan en cuenta
los verdaderos rasgos de una realidad tan complej a y taro variada como
la España de hoy. Y actuar comunitariamenté, a nivel de Iglesia, con
una cierta rapidez porque eI mundo no espera.

La solución que se adopte habrá de tener en cuenta estos aspectos
de la cuestión:

1. Es necesario dar a la celebración del bautismo urra aera¡idad
comunitaria. Si la Iglesia recibe un nuevo miembro en cada bautizado,
es muy convenienie que esté visiblemente representada por a_lguien

más qie el sacerdot. y lor monaguillos. Esta 
-presencia dé la Iglesia

p..seritu problemas prácticos complicados. Los-fieles,no pueden reu-
irirse cadá semana, nli siquiera cadá mes, para una celebráción bautis-
mal. Serla ,r., peío insoportable. Hay qüe pet sar en un calendario
bautismal que ieñale tres o cuatro fechis en las que se administre
solemnemenle el bautismo. Qgedan al margen, evidentemente, los

bautismos administrados en peligro de muertel y aun otras celebracio-
nes más simples impuestas 

-poi 
diversas situaéiones prácticas. Estas

celebraciones- simple§ quedailan iluminadas y enriquecidas- .por las
otras celebracionei solerñnes. Si es que la catequesis y-el rito bien aco-
modado logran dar a estas celebráciones bautismaies un realismo y
una veracidad que les hagan capaces de calar en los fieles.

Este intento nos plant"eará oiro problema de una gran envergadura
¿Bs que es posible hoy, sobre todo en las grandes ciudades, contar
con una comunidad cristiana verdadera? ¿No hay que buscar otras
bases humanas y sociológicas para esas unidades cristianas, tan ^arbr-
trariamente deliinitadas muchás veces, que llamamos parroquias?

Hay que contar con que nuestra gente se extrañará de que les
propongamos un retraso del bautismo] Está muy arraigada tn los
fieles la convicción de que hay que bautizar a Ios niños cuanto antes.
Intervienen en ello una serie de ideas y de sentimientos muy fuertes que
hay que respetar y que obligan a proóeder muy prudentemente. Desde
el fuñto de üsta cie lá reflexiin esté retraso no ohéce ninguna dificultad.
Hoy el peligro de muerte de los niños ha disminuido muchlsimo, y se

744 péae cLntñlar flícilmente en la mayorla de los casos. Ya no esia*os
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en una situación como la que hacla decir a Santo Tomás que en el

caso de los niños no hay que-retrasar el bautismo porque prácticamente
están todos en peligro áe'muerte -(31)..^Bn cambi-o sí-qué-valen las ra-
zones del retraso q*ue é1 admite sin dificultad p1t1 los adultos en este

r"ir-o artlculo d,eiaSuma: la cautela, para no ádministrar un bautismo
sin las disposiciones requeridas (Pensando aquí en los. padres,y no.el
el niño): él bien del báutizado ál que conviene ejercitar en la vrrtud
;"t* d'. concederle el bautismo (válga la misma reflexión)-; .la reve-

;;;;ir; ü ráf.*"iaad que se consig"oe reservando la administración
d; br úautismos para los'tiempos baútismales de Pascua y Pentecostés
(a los cuales se pódría añadir algún otro quizás).' 2. En el proceso pastoral-del bautismo tendrlamos que tener
pr.r.iit. el fin que se pretende; es decir, procurar que el bautismo
á;i-;ñ; áaq"i..! .nt.Ju veraciáad y p"éaá co_nseguir su entera efi-

iacia. Convádrla ritualizar de alguna'*ur.ru la misma petición del

bautismo por parte áe los parlrei Quizás anunciándolo cuando la
comunidad esté reunidu purí.la celeblación eucarística, o de alguna
otra manera que parezca mejor y más eficaz- Estudiar el modo más

;t¿ p;;-.p.árr..üut este tieñrpo-entre la petición.y la administración
dLl sácram.'rrto pu.u pro*orr.i la responiabitidad de- l,os- padres' .Y
;;il;-p;;ár "r'alguria 

celebr_ación sa'cramental cuando el bautizado
l-i;g;; í-fi u..ptu"ü, p.ttorral de su baqtismo y a la incorporación
coñciente y responsable'a la comunidad. Si eI catecumendado. previo
,i Ü""tir--" ibá jalonado por varios ritos bautismales escalonados que

h.y il;;s de'corrido, ipo. qgé-n9- sensibilizar de algún modo la
..Jtidud bautismal qr. iiiir" ináudablemenle 11 evangelizaci,il y lu
.ri.q"Áit q* sigue, que deben seguir, al bautismo de un niño? Es

una iugerencia nada más.
3.' y luego en la práctica tendremos que tener en cuenta las si-

tuaciones profündamenté diversas en- que. se pueden encontrar nuestros

cristianos tuando vienen a pedir el bautismo -para sus hrlos'- - 
Ú"ár sán plenamente'practicantes y vive¡ una vida cristiana

verdaderamente'despierta y activa; estos necesitarán una labor pas-

toral muy intensa. Ét retráso del bautismo, si se da, estará impuesto
*at poi't" dimensión comunitaria que queramos darle que por.la
,...ridud de una preparación de los'padrés. De todos modos ese in-
terrralo no puede qréaur como un tiempo muerto. Una bendición,
en casa, a lá madre y al niño, puede ser un buen modo de comenzar
la preparación del bautismo.' püede ser que eI mayor número se mueva entre esta vivencia
auténtica de su ie y ,rn uÉar,dono total de Ia misma. Cristianos cre-
yentes, que reciben'de vez en cuando los sacramentos, con una forma-
ái¿r, á.ticiente, una fe mordida por opiniones más o .menos hetero-
doxas, abrumados qrtízá por, el desengaño no superado de las expe-

(31) III,68, 3; 9f. G. Tun§,'Lits Religiones no cristianas, Ed. Peninsula.Barce- 
745lona,'1967; H.-N. y s., Lesalutsans l'Eaangi.le. Cerf. 1966.
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riencias de la vida, del sufrimiento, etc. Aqul es donde tiene pleno
lugar una dilación del bautismo orientada a restaurar en 1o posible,
partiendo de un respetuoso aprecio de las realidades positivas que
encontremos, una fe cristiana limpia de elementos extraños, un re-
fuerzo de su incorporación vital y sacramental a la Iglesia, una con-
ciencia más profunda de lo que significa presentar un hijo a la Iglesia
para que sea trautizado. No es tarea fácil. Y no se puede realizar de
modo aceptable en unas pocas semanas.

El problema más serio lo plantean los padres que son plenamente,
habitualmente, no practicantes, y cuya fe, si alguna tienen, está pro-
fundamente alterada por falta de instrucción, por objeciones teóricas
o prácticas, por ideas y criterios opuestos a la fe y a la vida cristiana.
Como punto de partida nuestra actitud ha de ser positiva. No negar
el bautismo, sino ayudar a crear las disposiciones requeridas para po-
derlo administrar rectamente. Huy que intentar asegurar un contacto
real del niño bautizado con la Iglesia (¿catecismo? ,¿escuela?, ¿per-
sona o grupo de cristianos responsables que lo apadrinen?). De todos
modos es muy diflcil suplir o contrarrestar el influjo de la familia.
Y en un mundo tan complicado y tan movilizado como el nuestro,
todavla más.. Hay que investigar los móviles de estos padres cuando
traen sus hijos a la lglesia, tratar de descubrir las posibles motivaciones
religiosas, acogerlas, apreciarlas, desarrollarlas. Aun así, para proceder
con verdad hay que pensar en una dilación del bautismo un poco
larga. Sin perder la conexión con la familia. No tenemos ningún ins-
trumento para ello en la pastoral ordinaria de nuestra vida parroquial.
En las parroquias pequeñas donde el sacerdote puede tratar directa-
mente con todos sus feligreses, es relativamente fácil. Pero estos casos
se presentan más raramente. En las parroquias urbanas, donde ya no
serán tan raros estos casos, es más diflcil inventar algo efectivo y prac-
ticable. Otra vez la inadecuación de nuestros dispositivos pastorales:
donde se puede resolver el caso, no se da, y donde se da, no se puede
remediar.

En todo caso, si apuradas todas las posibilidades no se puede
llegar a una garantía moral de que el niño bautizado vivirá en un am-
biente que le ayude a desarrollar su fe y a llegar a aceptar personal-
mente su bautismo, hay que atenerse al principio clásico: no se puede
administrar lícitamente un sacramento si no existen las disposiciones
requeridas para su fructuosidad y sin que los ritos resulten enteramente
verdaderos.

Dos objeciones

En cuanto se plantea este problema surge una objeción inquie-
,t / r tante. Así quedarán muchos niños sin bautizar que no se bautizarán'I¿*O ya nunca. Y hay que reconocer que algo de esto, no sabemos en qué
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proporción, es inevitable. Pero el remedio no está en bautizar, sino en
évañgefizai. Hemos hecho una simplificación peligrosa. 

- 
Hemos dado

u., válor extraordinario al rito, aunque no sea ieraz. Y hemos minus-
valorado el valor que tiene la fe en la fructuosidad de los sacramentos
y en la propia salvación. El que cree y se bautiza se salva, el que no
óree se cbndena. Aunque estébautizado. Y si de algunarr,.afiera. busca
a Dios y es fiel a su conciencia, aunque no esté bautizado, se salva.
Ya Sanio Tomás decía que Dios no eitá atado a sus sacramentos (32) .

Lo que no podemos hacer de ningún modo es extender los sacra-
mentos riás a[á de donde llega la évangelización. Si !o podemos
evangelizar a todos, reconorcanios el hecho y admitamos la existencia
jun!o-. a nosotros de unos hombres que no son cristianos. .Aprendamos
a vrvrr eí paz con ellos, recottozcairros el derecho que tienen a vivir
libremente sin trabas civiles ni sociales y carguemos con la responsa-
bilidad de ser, colectivamente, signo e instrumento de salvación para
ellos. Bautizar a todos de niños séría, en este caso, un modo de ocul-
tarnos la realidad y de dispensarnos del esfuerzo y la tensión que exige
de la Iglesia eI planteamiénto misionero de su vida.

Esto en el caso de que alguna vez queden personas sin bautizar-
En eI caso contrario surge otrá dificultad: ¿bautizar a vt niño no es

abusar de él imponiéndo-le unas obligaciones que solamente él-podría
haber elegido liBremente? Dejemos a los niños et paz y cuando sean
mayores ya decidirán.

Esta manera de pensar no es imaginaria. Parece que algunos
cristianos, militantes eñ movimientos apostóIicos, han tratado ya de
retrasar el bautismo de sus hijos, para (ue ellos escojan a su tiempo.
Supongo que mientras tanto cuidarán de educarlo cristianamente.
Hay en ello, sin duda, un deseo de autenticidad y respeto q_ue s91
digiros de alabanza. Pero puede ser que la solución no haya sido del
todo acertada.

Porque los cristianos no podemos pensar en una libertad entera-
mente déscomprometida, situtda en la completa indiferencia frente a
todas las posibllidades que se hallan ante nosotros. Este es el concepto
sartriano de libertad; libertad como absoluta indeterminación que sólo
el hombre puede configurar. Si seguimos por este camino tendremos
que llegar hasta donde-ha llegado Sartre. No solamente el estar bau-
{izado,-sino el mismo ser créatura de Alguien es incompatible con
esta manera de ser libre. Esta noción de libertad lleva ya dentro la
negación de Dios.

Los hombres no nacemos en esta absoluta indiferencia. Nuestro
ser está ya configurado dentro de un orden real que nos desborda- por
todas paites. EneI nivel de nuestra existencia, el mundo, los hombres,
la socitdad en que nacemos, los vínculos y las deudas de vida con que

(32) III,68, ll, ad l
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venimos al mundo. Y en otro nivel más profundo, el Dios que nos crea,
la vocación para_la que.hemos.sido creados, el orden histórico de gracia
en que vivimos. No podemos'dejar de ser miembros de una humanidad
en la que ha vivido y ha muerto Jesús, Hijo de Dios, Salvador de los
hombres. Este hecho es para todos los hombres un dato insoslayable
de su existencia.

Somos libres para realizarnos personalmente de acuerdo con este
universo real en el cual estamos siendo. Y no vale protestar de haber
nacido. El hecho es que somos, y tenemos ante nosotros la tarea de nues-
tra existencia, y la necesidad áe responder libremente a las llamadas
que nos llegan desde todas las cosas-y todas las personas. Igualmente
no vale protestar contra el orden de redención eñ que hemos nacido.
Los que- lo conocen tienen que responder libremente. El hecho de
nacer de unos padres cristianós es yá un inicio de evangelización, un
elemento de la'providencia de Dioi mediante el cual rJ-os llamados
a la fe. Habiendo nacido en una familia cristiana estamos ya compro-
metidos a responder libremente a la gracia de Dios que conocimos
mediante la palabra y el testimonio dé los nuestros, la palabra y el
testimonio de la Iglesia con la cual ellos nos sirven de enlace.

Puesto que cada hombre que llega al conocimiento de la gracia
y de la salváción de Dios tiene que rtsponder libremente a ella,_este
niño que ha nacido ya e\ el área he la Palabra de Dios y de la Iglesia
está por ello mismo encaminado a la fe. Esto no es un atentado contra
su libertad. Es un favor, un don. Los padres, conscientes de su respon-
sabilidad quieren que el niño sea enséguida admitido a la Iglesia. -Y
la Iglesia lb recibe como miembro suyo en el bautismo. De este modo
se le. proporciona una gran ayuda para que pueda.responder libremente, -

con lá ayuda de la grácia dé Dioi a su voóación criitiana, comenzada
desde el vientre de su madre cristiana.

Esto no significa que si, una vez llegado a su madurez espiritual,
este hombre bautizado en su infancia, por lo que sea, no quiere aceptar
libremente la realidad de su bautismo,-le podárnos obligar por l? fuetza
apoyándonos en que está bautizado. En 

-esto habrá qu9 c-a-mbj-ar una
cierta mentalidad y hasta ciertas disposiciones de la legislación que
ha estado en vigor hasta ahora.

' Recordemos los disgustos que le trajo a Erasmo el haber escrito
que convenía preguntar-a los niños bautizados, vnLa vez llegados a la
ádad adulta, §i rátificaba lo que habían prometido sus padrinos- en
nombre de é1. Y en el caso en que alguno n-o lo hiciera, que se le dejase
seguir su conciencia hasta que se arrepintiera, sin imponerle más- san-
cién que la exclusión de los sacramentós. Este consejo es implo, a j-uicio
de loi doctores de la Sorbona de entonces, y conduce a la pérdida de

¡ ¡. rnuchos fieles abriendo la puerta a la desaparición de la religión cris-
L46 ¡iv¡1v. La respuesta de la'sorbona dice liieralmente que <<dlscutir e
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derecho de forzar a los niños bautizados a guardar la fe católica cuando
llegan a la edad de la razón, comporta una evidente impiedad» (33).

Ya de esto no queda nada. O no debe quedar. La fe es esencial-
mente libre, y ninguna autoridad humana, ni siquiera la de la lglesia,
puede imponer por la fiierza lo que por su misma r'aüJraleza o es libre
o simplemente no es.

Admitamos: pües, la legitimidad del bautismo de los niños, cuando
la Iglesia, representada primariamente por sus mismos padres, puede
asistirle en el desarrollo de su fe. Y admitamos también que los que,
una vez evangelizados y educados convenientemente, no quieran pro-
fesar personalmente la fe que se les transmitió por el sacramento ni
quieran agregarse libremente a la Iglesia que los recibió, puedan vivir
tranquilos sin sanciones ni discriminaciones de ninguna clase, fuera de
las estrictamente eclesiales. Hasta que se arrepientan, como decla
Erasmo. Y procuremos hacerles fácil el arrepentimiento con nuestro
ejemplo y nuestra palabra (*).

CoNCLUSTONE§ DE LAS JORNADAS NACTONALES DE RES-
PONSABLES DIOCESANOS DE LITURGIA

ORIENTACIONES SOBRE LA PASTORAL DEL BAUTISMO

Los participantes en las Jornadas de Pastoral lihlrgica sobre
la celebración del bautismo, después de los dos días de refiexión
que hemos tenido en conjunto, clnsideramzs particularmente clari-
ficados los siguientes puntos teológico-pastorales, que iluminan
nuestra actuación.

(33) Cf. rnnxro, ses, VII, orNz. 870.

(*) Además de las obras citadas en el texto, señalo aquí algunos otros que pueden
ser útiles para los lectores. Me limito a los más accesibles entré nosotros.

Paroisse et Liturgie dedicó el número de julio de 1964 a la pastoral del bautismo
Parole et Mission dedica al mismo tema el número de abril de 1964.
La Maison Dieu dedíca al bautismo de los niños el n. 89, primer trimestre de 1967.
Equrro, fls demandent le baptéme pour leur enfant, Cerf 1966.
Equreo, Una expericrcia sobre el bautismo, en Pastoral Misiorura,1967, n. 4.
Prono TrNe, Com¿ntario a la nota del epücopado franctís, err Phase, 1966, n. 33
Josn Tonrr-r-e, Experiencias cn torno al bautismo de los niños, ib, 1967, n. 42.
FBnNeNoo Seresrtex, Sacramzntos I fe, un problema de la pastoral española, en lglesin

Viaa, 1966, n. 2; Experimcias pastorales de la administracilín del bautismi, en lglesia Wua,
1966, n. 5.

GesRrEr Culonloo, Pastoral del bautismo de los niñas, en Liturgia, 1967, enero-
fnatzo.

-El bautismo de los niños en el sector urbanos.
ANroNro Menrrmrz, ¿Cdmo celebrar hoy el bautismo dz un niño? ,lá. abril-junio , 1967 .
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1. El tema del bautismo de los pdruulos interesa como

iroblema oiao en nuestros días en amplios sectlres de nuestra- geo-,
'Sinoff.o; en aquellos otros dond¿ todaiía no se ha manifestado tal
lnt¿rés existei gérmenes del problema 1 se puede preaer que aa a

blantearse en breae con toda agudeg.' ,.. Creemos que el .factír fundamental de este problema

residi en la autentiidad dí ta coriunidad cristiana, tanto desde. el,

bunto de aista de <<comunidad>> c0rn0 en su caracteríshca radrca¿

7e cominión dt -ft I arnlr en el Señor Jesús, esto es, en cuanto <<cris-

tiana>>.
Por lo que se refiere a lo primero, constatamos la crisis de un

,orrrpto de iomunidid que había podido ser hasta ahora conside-

,iií to*,' adquirido i normal. 'Entre las causas de esta crisis,

merece destacarie el fenómeno migratorio interior que estd, pro.ao-

cando las grandzs concentraciones urbanas en las cuales se deblLtktn

los contacíos hadicionales de los feles cln sus paslor9s.-En esta

situación cambian de signo los aímulos personales pluriaalentes que

estructuraban a la comunidad rural.
En cuanto a lo se1undo, la ignorancia religiosa, la falta

de una fe personal 1t tibrí como resplesta al Dios de la reuela¡ión

iristianá, ia crisis' tlel sentido eclisial particularmente ag.udilada

en Personas militantes, las graaes deficiincias que se adaierten en

la 'formación de la con¡iencia cristiana, las .presionel de dnersos

órtnes a que se encuentra sometida la recepción d9 qlgunos s.ryIa-,

mentos, etc'., plantean un greae interrogante 
-acerca 

de la autenticidad

de nuestro cristianismo.
3. En este cnntextl, el bautismo d¿ los niños se presenta como

uno de los primeros problemas, plr ser el bautismo el sauam¿nto

it lo ogng'*ión de ios hombíeí, a la comunidad de los saluados

en Crisio." La lglesia, como madre, estd preocupadq 
.en .osegurar

para sus hijos ll necesario para que tenga sentido el hecho m'ismo

* *t;:*ffi:;;orram0s, 
en c,nsecuencia, que el problema se si.túa

concretamente en el ángulo pastoral, la 
-oportunidad de bautizar

a un niño aiene condilionaáa por las peispectiuas positiaas pre-

aisibles de la plena fructuosidad del sacramento en aquel hombre

concreto.
5. Desde el punto de uista teológico del sa'cramento en sí

mismo, subraltamos' la necesidad d.e ulta renoaación d¿l sentido

sacramental áe Cristo, de la Iglesia I de sus siete satramentls,
así como una aisión de la eficacia <<ex opere operatoy .que teng-a

mds en cuenta que los sacramentos son accionel de Cristo, en la
Igtesia ) realizados por medio tte la lglesia, l que-sólo'adquieren
tá pttná¡uttuosidad en la incorporación personal del sujeto.

6. Estos principios pastorales afectan directamente a la ac'

titud de los pasiores,'en cianto resporiables de la comunidad. Con'

sideramos qie la actitud aerdadera-no es la de bautizar a cualquier150
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precio bajo pretextos ualidistas, ni la de excluir sistemáticamente-a 
tos hiiós tle padres, incluso descristianizados, ualorando rálila 1

qui<ds injustamente su .petición.. Qurríamos actuar .como ministros

dr. uno iglesia .que siinte íntimamente la urgencia .del mandato

mrsllnerl 
'de 

Cristo, que quiere presentarse ante los hombres como

sacramento de salaación 1 no de condenación, que quiere bauti<ar
en la medida que quiere-euangelilar, ) que n0 se preocupa tanto de

la cantidad di sui miembros cuanto de la autenticidad de su pre-
sencia entre los hombres, siempre dentro de las limitaciones de una

Iglesia Penilente.
7. La mulffirme acción pastoral que desarrollamos, o sim-

plemente animamoi, debe estar profundamente u.n-tfi9adg Y lo .f-
natidad suprema de la construcción de la comunidad eclesial p-or 

-la
fe y for lis sacramentos de la rt. En esta línea, juzgamos funda-"mintát la presentación del misterio de Cristo cona núcleo de toda

la fe cristiana; en la catequesis, en la predicación, 1 especialmente

en- las celebraciones cuaresmales. Sólo atendiendo a la educación

de la fe de los que 1a actualmente forman parte de la comunidad

cristiina, puede tener sentido una pastoral estricta del bautismo
d.e los pdiaulos. De lo contrario caeríamos en un círculo uicioso:
no bauiizamos porque no existe comunidad, 2 no trabajamos para
que esta comunidad Pueda existir.

B. Fácilmente una pastoral del bautismo en ambientes mds
o menls descristianizado nos conducird a un tiempo de ref.exión 1l
diá.logo ,con los padres, para que puedan asumir responsablemente

su dicisión inicial 1 espontdnea. Ello supondró dilatar el tiempo
de preparación del bautismo. Julgamos que tales dilaciones im-
pueitas por motiuos pastorales en cosls concretos -a niuel dioce-
7ano, parroquial o particular- no contradicen el <<quamprimum>>

del Código de Derecho Canónico, sino que lo sitúan dentro del
contexto sociológico 1 pastoral que le corresponde en nuestros días.
Estas dilaciones, ademtÍs, deberán ser propuestas eficalmente mds
que impuestas mediante un nueür juridicismo.

9. La celebración misma del bautismo tiene unas líneas de

fuer4 que contiene respetar 1t fomentar. Tales son; la entrada en la
comunidad, la aceptación de la Palabra de Dios, la lucha contra
el mal,l el nueuo nacitniento del bautizado en lafe del Señor muerto

1 resucitado. En la catequesis, 1 en la celebra¿ión del rito a¡tual
incluso juzgamos necesario subralar estos puntos con preferencia
a ritos mds accidentales 1 transitorios.

10. La presencia física de la comunidad en la celebración
bautismal es uno de los elementos que conuiene asegurar, en princi-
pio, por su cardcter de signo. Para que esto sea posible habrd que
penser en un calendario de fiu.tas bautismales que osegure un ritmo
si.n causar fatiga por la repetición. Es eaidente que habrd que des- 4 q4
tacar como momento bautismal por excelencia la uigilia Pascual, L r L
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) que durante la cuaresma n0 se multiplicaran los bautismos, si-
guiendo en esto la mds antigua tradición.

11. La celebración de los bautismos colectioos es una prdctica
que conuiene asimismo fomentar, a causa de su significación. La
presencia de uarios sacerdotes diáconos puede aludar al buen ritmo
de la celebración.

INFORME DE LOS TRABAJOS DE GRUPO

I. Diálogo prebautismal con los padres

a) Situación actual

En muchos casls n0 se hace nada; ni siquiera sln lls mismos
padres los que solicitan el bautismo para sus hijos. En otros, la
aisita del padre al sacerdote apenas da ocasión para algo mds que

la entrega de una hoja o folleto donde se recuerdan las obligaciones
de los padres I padrinos.

En algunas partes se ha comenzado con éxito la aisita del
sacerdote al hogar dond¿ se espera un nacimiento. Et objetiuo de

ella es mu1 aario: desd¿ un mero acercamiento, hasta una auténtica
catequesis, pasando por la comunión a la madre en cq.rna antes o

dupués del nacimiento.
También se organilan en algunas partes cursillos para toda

la comunidad en cu&resnxa, para jóaenes en situación prematrimo'
nial, para esposos que esperan un hijo, etc.

Existe especial dificultad en ambientes mu2 acomodados. Por
otras ra¿ones en los hogares de poca cultura n0 se entiende esta
aisita del sacerdote. Poi supuesti, en ambientes descristianizados,
la uisita del sacerdote tendría que desarrollarse cln métodos mds
propios de una preeaangelilación.

b) Cómo organizar la pastoral prebautismal

Aunque se ae la importancia del didlogo con los padres, no

se propone clmo una panacea o solución uniuersal a toda la pro-
blemdtica actual del bautismo, sino como un elemento mds de su
solución.

El problema índice en la pastoral profetica (euangeli4ción,
catequesis t homilía) 1 en ella se ha de planear la solución, com-
prometiendo a todos los educadores de la fe: padre, maestros, ca-

tequistas 1t por supuesto sacerdotes. Esto supone una reaisión pro-

funda de nuestra ailuación.752
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La solución del-problema afecta a toda la pastoral general:
dio.cesana, parroquial, de mou,imientos, del mátuimonio," de la
primera comunión, de la confirmación, de la escuela, etc.

c) A qué debe tender este diálogo con los padres

Conuiene distinguir pastoral de emergencia de un bautismo
sin garantías de educación en la fr, dt la pastoral normal que
trata de formar preaiamente la lonciencia de los padres sobre
el acontecimiento cristiano de un nueuo nacimiento.

En el primero de los casos el didlogo intenta despertar una
fe al menos p-ara 

-aseg.urar unas garan{ías mínimas. 
- El pastor

se pregunta sobre la sinceridad de- una petición del bautismo al
menos en sus condiciones mínimas.

En el segundo se programa una acción pastoral mtÍs extensa
en la que, s^egún los casls,-se tiende a preeuangelizar, euangelilar,
¡formar la fe, responsabilizar sobre la iducacióá cristiana, Zx. ni
los cursillos prematrimoniales el tema del bautismo de6e ocupar
un puesto i,mportante. Rodear esta predicación de un clima auién-
ticamente religioso de oración I aceriamiento a la palabra de Dios
serd siempre muy conuenienti.

En ningún caso parece oportuno realilar ritos prebautismales
en la casa; tales comó el de ia recepción de ta lgtisia, que exige
la pre.sencia de la comunidad. Por 

-otra 
parte colre el' p'a;g á,

que c.iertos ritos secundarios del Ritual adquieran una impoltancia
excesxaa ) menos significatiaa priaados del contexto de toda la
celebración.

II. Catecumenado

1. Se constata que las situadones catecumenales existentes
presentan, por lo general, caracteres de ambigüedad. La demanda
de los sacramentos de la iniciación por partl de jóuenes o adurtos
no suele responder a una .decisión de fi, sino a un diseo de regularirur
la propia situación en aistas al mitrimonio canónico.

2. Se constata igualmente que aquellos medios en donde se

?ryú1cey conuersiones auténticas (por ijemplo, Cursillos de Cris-
tiandad, Mo,imientos a-postólicos) no- esi,ín suficientemente pre-
parados para educar la fe de los nueaos conuertidós.

3. Se sugiere que cada diócesis cuide de futectar los diaersos
casos existenlu, q\t_entre en_relación con los üstintos responsables
) que trate de establecer, en Ia medida de lo posible, algúi que otro
centro catecumenal.

4- Se pide la reuisión de l.a legislación aigente por lo que toca
al matrimonio, porque contribule a- la ambigledad-de la-decisión
de los adultos qie silicitan los íacramentos d¿"la iniciación. 753
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m. Prornoción m.isionera de la cornunidad

l. .S¿ constat.a, por lo general, que los sacerdotes no son sufi-
cientemente conscientes'de qui el bautismo concierne a toda la comu'

nidad.
2. La maltoría de las experiencias existentes han partido de..la

comunidad que farticipa en laielebra¿ión (padre, padrinos,familia-
res. amisos). En las barroquias urbanas n0 se encuentran camtnos

paía iníegíar a la cimuniVad parroquial, )a que ésta no existe

en realidad.
En cambio en pequeñas parroquias o grupos la sensibilización

de la comunidad resulta más fácil.
3. Algunas experiencias pre'bautismales .no- han podido auan-

zar al no híllarse a'poltadas 1t iecundadas a niael de sector por una

bastoral coniunta.' 4. Ila organi¿ación de un contacto sistemtitico con-las familias
de los bauti,zoidot po, parte d.e sacerdotes -0. 

l.qi.co1 ofrece el fdcil
peligro de formalismo o-de apariencia de oficialidad.' ' E, cámbio, las personas del barrio, átentas a la alegría -de 

un

nacimiento espeiado ifrttt, un punto de partida mucho mds na-

tural.
5. Para la participación de la comunidad cristiana en el

bautismo deberían i, *u1 tenidos en cuenta los gr-up.o.s humanos de

amistad 1 los equipos ápostólicos en general, abritíndoles a una

uerdadera conciencia de l.qlesia.
6. La homilía 1t lí oración de los fieles de la misa dominical

puedei ser una bueía oportunidad para sensibilizar a los cris-
-tianos 

que no asisten a laielebradón del bautismo-
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